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c u m p l a n este requisito. Los originales no s», 
d e v u e l v e n . 

La necesidad sentida en España .des
da la implantación del actual régimen-
constitucional de educación en las; 
constunibres políticas ba llegado á ad
quirir en el presente caracteres de de
cisiva urgencia. De no entrar el pueblo 
en ellos, en plazo brevísimo tendre
mos que sumar á las desdichas que nos 
aflijen, otra mayor y más peligrosa, pa
ra la vida nacional; la guerra civil. 
Hemos adolecido siempre del graví

simo defecto de considerar los deberes 
de ciudadanos, como carga molesta y 
enojosa y jamás hemos desplegado en 
el cumplimiento de tales deberes, la 
actividad y la exactitud que son nece
sarias, para que la influencia de la opi
nión pública sea en las esferas del po
der, íactor de mediana importancia, 
ya que no elemento primordial y abso
luto en el funcionamiento de aquel. 
Por eso sufre España tantos y tan do
lorosos quebrantos: las adversidades y 
las durezas de la suerte, no influyen 
tanto en la felicidad humana, como la 
dirección que una conciencia recta y 
una voluntad firme, imprime á la vida. 

Tal íalta de educación política, equi
vale á una tácita renuncia de la soba 
ranía que en los sistemas representati
vos es el más grave mal. 
Dormida la opinión aun enmedio de 

los más grandes problemas, los gobier
nos vense obligados á fingir las mani
festaciones de ella, que son precisas, 
para la vida constitucional del Estado. 
Y lo que en tm principio hacen por ne
cesidad vienen á hacerlo bien pronto 
•por vicio, La inmoralidad y la corrup
ción campean en todas partes por fin: 
la representación nacional es una far
sa, que constituyendo á las Cortes en 
ciego instrumento de los gobiernos, 
convierte á los diputados, á los' procu 
radores del pueblo, en sus mayores 
enemigos: la administración pública 
sin orden y sin moralidad, es mina ri
quísima en la que á manos llenas cal
man sus voraces ambiciones los gober
nantes de conciencia venal, y la nación 
camina sin norte y sin fijeza, encon 
trando á su paso todos los dolores sem
brados en la vidív humana hacia la 
esclavitud ó la guerra fratricida. 

Las enconada? luchas civiles, son en 
España los vínicos modos de ponerse en 
acción las distintas tendencias y aspi-
I-aciones de la opinión pública. Sus ho-
riores y sus crímenes se prefieren para 
el triunfo de las idean, á las tranquilas 

IjieniíecLfiras l id i r r i ' . ' -Se l;i yc.zóu y de) 
derecho. .Jamás llegó Eíjpaña á la con
quista de un ideal por camino natural,: 
sino saltando de un modo salvaje poi-
encima del incendio y de la sangre. 
Viva está en la memoria de todos l-i 
marcha del siglo en nuestro pais, y 
palpitantes todavia las vícthnas sacri
ficadas en las luchas políticas y reli
giosas, para que tengamos que iiablai-
ni una palabra en demostración de 
nuestro atraso en relación con los de
más pueblos de Europa. 
No hay término medio en las cons-

tunibres políticas de la opinión espa
ñola, ó se resisten con paciencia todos 
los abusos del poder, se permiten todos 
los desaciertos y crueldades, se sufren 
loa latigazos de la osadía de los políti
cos, sin que en la multitud se manifies
te el menor síntoma de vigor, ó se pue
blan las montañas y los valles, de hom
bres que reprodiiccn en la tierra las 
ferocidades y los horrares del. infierno; 
a lucha sanguinaria 'y terrible de los 
monstruos de los bosques enmedio de la 
civilización. 

* * 
Hora es ya de que aprendamos las 

lecciones de Is, experiencia y nos dis 
pongamoa á cumplir como corresponde 
todos los deberes que impone la condi
ción de ciudadanos. En la vida pública 
como en la privada la transgresión de 
un deber, se paga siempre muy cara: 
por eso importa mucho que ellos se 
cumplan. 
Y son tan dolorosas las expiaciones 

para los pueblos, que el solo temor de 
sufrirla, debía ser suficientes por sí so
lo para ponerlos y dirigirlos en tan fe
lices derroteros. Por ellos no hubiera 
llegado de seguro el pueblo español, á 
la crisis alarmante y peligrosa en que 
se encuentra: ni hubiera derramado 
tanto oro en esas guerras con sus hijos, 
y con extraños pueblos, qne llenan de 
sangre humana la tierra y de horror la 
conciencia universal. 
Urge la modificación en nuestras cos

tumbre»; urge el remedio de ese mal, 
para evitar los males mayores que de 
él se derivan, y reconquistar en el mun
do el buen nombro, por ello perdido: e s 
de necesidad apremiante, que el pueblo 
intervenga en su propia gobernación.... 
y ahora es más preciso que nunca. 

Vencidos en la guerra que por la 
conservación de las colonias sostene
mos, no nos queda otra fuente de rege
neración nacional que la reforma del 
carácter y de las costumbres, la extir
pación de esos vicios t¡iua en el orden 

político no pueden alcanzar mayor y 
más funesto arí-aigo. Solo asi podremoa 
restañar en el cuerpo nacional la san- • 
grederramada; verter en el corazón bál
samos de consuelo; volver á lagrandeza 
pasada. Cuando la opímóh quiere, el 
imperio del derecho se sobrepone á to
das las fuerzas hurnanas....sus aspira
ciones y sus anhelos se cumplen sin que 
a guerra civil llene de luto el alma de 
la patria, y solo cuando se vive bajo el 
derecho, se alcanza la felicidad en las 
naciones. 
La desgracia en pueblos fuertes es 
mejor rem.edio de todü.-i los males y 

todas las concupiscencias. Inglaterra 
es grande después de un Cromwell; 
Francia ocupa lá cima de la civiliza
ción y del poder, después de la ver
güenza de un Sedan 
Pero sus enseñanzas deben aprove

charse con urgencia; cada minuto que 
se pierda en estos momentos de angus
tia, es un paso hacia lajnuerte. 

«IJifflílllíiri 
En virtud de la ley del 1 4 de Julio 

de 1S91. el Banco de España tiene la 
tacultad privativa de emitir billete», 
privilegio concedido hasta ól 3 1 de Di
ciembre de 1921, y hasta la suma do 
mil quinientos millones de pesetas. Es
tá, por la misma ley, obligado á con
servar en las cajas, en naetálico y ba 
rras de oro y plata, cuando menos l a 
tercera parte de los billetes puestos en 
circulación, siendo l a mitad de este de
pósito precisamente en oro. 
El pago de estos billetes, e s t á sufi

cientemente garantido, pues á más del 
metal existente en c a j a que ha de as
cender á una tercera parte, responden 
los efectos á cobrar, á negociar, condi
cionales, los descontados cuyo plazo 
no excede de 90 dias, los pagarés de 
préstamos, los cupones y títulos amor
tizados, la cartera del 4 por 1 0 0 amor-
tizable, acciones de l a Compañía 
Arrendataria de Tabacos, las obliga
ciones de Aduanas y por fin el anticipo 
al Tesoro que empezó por c-f-nto cin
cuenta millones de pesetas. . 
Ru capital sabido es que . e b u ^ i , repre

sentado por 300 000 acciones de 5 0 0 
pesetas, siendo por lo tanto de 1 5 0 mi
llones; además tiene 15 millones c o m o 
fondo de reserva. 
Siendo la moneda la mercancía m á s 

generalmente aceptada, la preocupa
ción, de todos los grandes economistas 
consistê  eu-erear; una c u y o v a l o r n o su* 


